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CARAS Y GESTOS
ALONSO NÚÑEZ

-Artista-

P arece que la efica-
cia es ahora el úni-
co principio moral 
que nadie se atreve 
a discutir. Si debati-

mos sobre la pena de muerte o la 
tortura, por ejemplo, la argumen-
tación de fondo suele centrarse 
en si “sirven o no sirven”. Apelar 
a más elevados ideales es perder 
el tiempo. Una vez que logramos 
demostrar –acudiendo a estadís-
ticas o cualquier otro testimonio 
supuestamente objetivo– que la 
una no disminuye la tasa de crí-
menes o que la otra no garantiza 
confesiones veraces, la ética está 
de nuestro lado. Si fracasamos en 
el empeño, los “realistas” tienen 
ganada la partida… y la buena 
conciencia les corresponde con 
su premio. Lo bueno, sin más, no 
sirve, pero lo que sirve es siempre 
bueno.

En el terreno educativo triunfa 
también la misma visión servicial 
del mundo. Hubo una película es-
pañola, creo que protagonizada 
por Gracita Morales, que se llamaba 
“Las que tienen que servir”. Bueno, 
pues ahora los que tenemos que 
servir somos todos… y todo. Los 
estudios tienen que ser rentables 
laboralmente o se convierten en 
pérdidas de tiempo injustificables. 
La curiosidad intelectual o el afán 
de conocer no bastan para legitimar 
los años y los gastos invertidos en 

cualquier esfuerzo académico. En 
el fondo, ese es el verdadero proble-
ma de la universidad actual, bajo las 
pautas abiertas o encubiertamente 
mercantilistas dictadas por Bolo-
nia. Me parece la queja general que 
subyace los testimonios recogidos 
en el muy interesante volumen “La 
universidad cercada” (ed. Anagra-
ma), compilado por Jesús Hernán-
dez, Álvaro Delgado-Gal y Xavier 
Pericay, en el que colaboran figuras 
tan destacadas de nuestros centros 
superiores de enseñanza como Ro-
berto Blanco Valdés, Francesc de 
Carreras, Carlos García Gual, Ro-
mán Gubern, Jordi Llovet, Gabriel 
Tortella y otros de no menor fuste. 
El objetivo de los planes de estudio 
viene dictado hoy en gran medida 
por las exigencias de las empresas 
que pueden ofrecer colocación a 
los graduados. La investigación no 
directamente instrumental –es 
decir, “humanista” en el sentido 
amplio del término sea de ciencias 
o de letras– resulta algo anticuado 
o indebidamente aristocrático…

Algunos impenitentes agrade-
cemos a Nuccio Ordine, excelen-
te editor de las obras de Giorda-
no Bruno entre otros méritos, su 
manifiesto “L’utilité de l’inutile” 
(Les Belles Lettres), en el que re-
pasa las opiniones de filósofos y 
escritores sobre la importancia 
de seguir tutelando en escuelas y 
universidades ese afán de saber y 

Se nos quiere encerrar en una 
fórmula reductiva de lo práctico, 
ignorante de que existen tareas 
intelectuales sumamente pro-
vechosas aunque no sean renta-
bles. Por ejemplo: si lo único que 
indudablemente tenemos los 
europeos en común es la gran 
literatura, frente a rivalidades 
históricas y desencuentros eco-
nómicos, ¿no sería provechoso 
introducir un estudio serio y co-
mún de nuestros clásicos en to-
dos los bachilleratos europeos? 
Se dirá que en estos tiempos de 
crisis no hay dinero para finan-
ciar ensoñaciones. Pero ¿no es la 
mentalidad mercantil y el apego 
a lo bursátil lo que nos ha empu-
jado hasta la situación presente? 
¿Es prudente sacrificar a esa ten-
dencia la educación, en especial 
la universitaria, en vez de inten-
tar trascenderla? En su ensayo de 
1930 “Posibilidades económicas 
para nuestros nietos”, escribió Jo-
hn Maynard Keynes: “La avaricia 
es un vicio, la potenciación de la 
usura es una culpa, el amor por el 
dinero es despreciable […]. Vol-
veremos a apreciar de nuevo los 
fines por encima de los medios 
y preferiremos lo bello a lo útil”. 
¡Ojalá el gran economista fuera 
profético también en este punto!
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Parece que la eficacia es 
ahora el único principio 
moral que nadie se atreve a 
discutir.

Los estudios tienen que ser 
rentables laboralmente o se 
convierten en pérdidas de 
tiempo injustificables.

REFLEXIÓN SOBRE LA PRACTICIDAD

Non serviam!
FERNANDO SAVATER

-Filósofo-
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Atentado contra el rey de España
Un cablegrama de Madrid informa que ayer, al 
mediodía, cuando el rey Alfonso XIII de España 
regresaba de tomar juramento a la bandera a los 
nuevos conscriptos del ejército hispano, un indivi-
duo se acercó a su caballo y efectuó tres disparos. 
El rey no dejó que el agresor tomara las bridas y 
más bien con la grupa del equino arrojó al sujeto 
en tierra. El monarca quedó ileso, pero el caballo 
resultó gravemente herido. El rey Alfonso dijo en 
alta voz: “Nada me ha pasado, son gajes del oficio”. 
Cambiando de cabalgadura y entre delirantes ova-
ciones retornó a palacio. 
 
El cuarto atentado
Esta es la cuarta vez que el rey Alfonso XIII es 
víctima de un atentado. Dos de ellos ocurrieron 
durante visitas oficiales a París y el otro tuvo lugar 
el día de su matrimonio, el 31 de mayo de 1906, 
cuando un anarquista arrojó una bomba junto 
con un ramo de flores, desde un balcón. Las víc-
timas de ese día fueron muchas, pero tanto el rey 
como su esposa resultaron sin el menor rasguño. 
El general Aznar refiere que, en el atentado del 
domingo último, el rey, con gran energía, detuvo 
a la muchedumbre que quería linchar al frustra-
do magnicida.  
 
Los implacables anarquistas
Luego de las primeras averiguaciones policiales 
se ha llegado a la conclusión de que el atentado se 
había planeado desde buen tiempo atrás. El agre-
sor del monarca es un individuo llamado Rafael 
Sancho Alegre, que residía en Barcelona y perte-
necía a un furibundo grupo anarquista. El aspecto 
del frustrado criminal no es el de un obrero o de un 
hombre del campo. Parece más bien un estudiante 
o un empleado de comercio. Se han extremado las 
medidas de carácter policial pues es seguro que ese 
individuo tiene cómplices en Madrid.
(HLM)

SUCEDIÓ HACE UN SIGLO

EL HABLA CULTA

MARTHA HILDEBRANDT
-Lingüista-

E

Mica2. Este término, del lenguaje popular, juvenil 
y replanesco, resulta de la inversión de las dos pri-
meras sílabas del sustantivo camisa, y supresión de 
la tercera. Caso semejante—por tratarse también 
de una prenda de vestir— pero no idéntico es el de 
lompa por pantalón, puesto que en este término 
no solo hay supresión e inversión silábicas, sino 
también mutilación de la primera sílaba: pan se 
reduce a pa y, por su posición ante consonante bi-
labial, el cambio de n a m es automático en la forma 
resultante lompa. 

“El sistema de precios 
es un mecanismo 
muy fino, que solo 
funciona bien con el 
libre juego de la oferta 
y la demanda, y al que 
no se le puede meter la 
mano sin romperlo”.
Editorial de El Comercio: 
Reloj, no marques las horas
8 de febrero del 2013

LA FRASE

Caracha. En el habla familiar del Perú, el sustan-
tivo caracha equivale a sarna (de personas o ani-
males) y, por extensión, cualquier erupción cutá-
nea que produce comezón o picazón. Caracha se 
documenta en todos los vocabularios quechuas 
correspondientes a los siglos XVI y XVII; pero su ac-
tual extensión americana sobrepasa largamente el 
área de sustrato quechua. Los derivados carachoso 
y carachento equivalen entre nosotros a sarnoso. 
Clemente Palma se refiere al sarpullido inglés,que 
de lejos parece caracha... y de cerca es. 

de indagar sin objetivo inmedia-
to práctico en el que tradicional-
mente se ha basado la dignitas ho-
minis. No solo en Occidente, tam-
bién en testimonios de Okakura 
Kakuzô o Chuang Tzu. Su alega-
to se completa con otro publicado 
en los años treinta por el científico 
norteamericano Abraham Flex-
ner, que reivindica también para 
las ciencias llamadas “duras” la 
misma libertad inquisitiva que 
habitualmente parece reserva-
da solo al arte y los saberes filo-
sóficos o literarios. Su lectura me 
recordó la respuesta de Niels Bo-
hr al preguntarle para qué podía 
servir la nueva visión de la física 
que proponía: ¿Y para qué sirven 
los recién nacidos?




